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El viajero, de Friedrich

     Wolfgang Goethe

       Federico Chopin

Introducción

El romanticismo nace en Alemania. Este período coincidió con la gran conmoción política de la Revolución Francesa y las Guerras napoleónicas (1789-1815). En las interminables guerras entre Francia revolucionaria y las potencias europeas, Alemania fue el país que más padeció, pues la mayoría de las grandes batallas se libraron en su suelo. Con el avance de Napoleón, el imperio alemán tuvo que reorganizarse (Holanda y Bélgica fueron entregadas a Francia) y a cambio se entregaron a los príncipes alemanes las antiguas tierras eclesiásticas  y las ciudades imperiales libres que estaban al este del Rin, las que fueron abolidas como unidades políticas agrupadas, de ese modo Napoleón se convirtió en uno de los grandes unificadores de Alemania  Hay que tener en cuenta que Alemania no estaba unificado como país sino que era un imperio formado por muchos estados gobernados por príncipes.. Luego en 1806 se disolvió el Sacro Imperio Romano de la Nación Alemana, se crearon una serie de estados vasallos de Francia (todos los estados alemanes excepto Prusia y Austria) y e así desapareció el débil lazo de la unidad alemana. En 1808 Napoleón es considerado el unificador de Europa. Pero su decadencia empieza en 1812 con la desastrosa expedición a Rusia y culmina con la batalla de Waterloo en 1815 donde sus tropas son derrotadas por las anglo-prusianas, siendo finalmente desterrado a la isla de Santa Helena.

Características básicas

Después, dos grandes problemas ocuparon a Alemania durante todo el siglo XIX: el problema de la unificación alemana, bajo la dirección prusiana o austríaca; el problema de la democracia, del gobierno parlamentario, constitucional. A pesar de la derrota de napoleón, los lemas de liberté y egalité  perduraban en las masas alemanas, que no habían luchado y sufrido sólo para restablecer el antiguo orden absolutista. Es en este contexto donde surge el romanticismo. Como movimiento literario, fue una continuación del Sturm und Drang y en medida considerable también una reacción contra el clasicismo. Es un movimiento irracional, imaginativo, colorido y fantástico. 

El clasicismo alemán se había caracterizado por la objetividad, la calma y la moderación; el romanticismo fue emocional, subjetivo y temperamental, y se mostró dispuesto a volcar sus dolores y pasiones, sus alegrías y su desesperación. 

El clasicismo puede compararse con una estatua griega, plástica, concreta y lúcida, el romanticismo con la música, lo infinito, intangible y sonoro. Los románticos no estaban de acuerdo con Goethe o con Kant en que la vida, la literatura o la moral reconocen normas y limitaciones. En sus vidas y obras querían ser absolutamente libres, carecer de ataduras. Son individualistas. Buscaban algo que en realidad que en realidad desconocían y que jamás llegaron a encontrar _la persecución de una fantasía, un sueño, algo que a falta de un nombre llamaron "la Flor Azul". La importancia que los románticos atribuían al derecho de la subjetividad y al individualismo condujo también a la emancipación cada vez más completa de las mujeres y a su participación en los movimientos literarios. Un fenómeno típicamente romántico en Alemania fue la Weltschmerz (dolor o angustia del mundo), la incapacidad de muchos de estos inestables y excéntricos para adaptarse a las duras realidades del mundo. Los conflictos interminables, la angustia y la desesperación fueron el resultado de esa inadaptación (Ej. "El joven Werther", de Goethe).

En filosofía, la influencia de las ideas pesimistas de Schopenhauer (1819) se hizo sentir. También en la música se expresó la desesperanza y la angustia (Wagner).

Los clasicistas (Goethe y Schiller) habían intentado crear arte de acuerdo con reglas eternamente válidas, y escribir obras que fuesen eternamente bellas, y en virtud de esta concepción veneraron a Grecia, fuente de lo auténticamente bello. No fue esa la actitud de los románticos: a su juicio no había reglas válidas en todo tiempo y lugar. Cada siglo y cada país tienen derecho a sus propias normas, simpatías y antipatías. Rehusaron limitarse a una época o un modelo del mismo modo que rechazaron limitarse a un sentimiento, un estilo o un tema. En la elección de sus temas los intereses abarcaban una amplia gama (de la India a América, de la época de Napoleón a la de Pericles, etc) y en estilo mezclaban la prosa y la poesía, la comedia y la tragedia, los sonetos y la terza rima el verso libre y el hexámetro, pues nada había que no excitara su interés universal. La edad media les parecía un tema interesante y admirable, digno de estudio y de imitación. Más aún, la Edad Media se convirtió en el período favorito de los románticos por el recuerdo de Alemania como gran imperio gobernando  sobre media Europa; se abordaron los temas de esa época como los caballeros, torneos, trovadores. En oposición al clasicismo de inspiración griega, el romanticismo fue, y el estudio del gran pasado un movimiento esencialmente  alemán que insufló renovado patriotismo en los poetas. Además, estos hombres hijos de una época refinada, agobiados por la complejidad de la vida moderna, arrojados al torbellino de los imperios en descomposición y de una pauta social que se desintegraba, los románticos anhelaban la sencillez, la espontaneidad de la expresión y la inocencia de la perdida infancia del hombre, la gran unidad en la cual el hombre era todavía parte integral de un organismo que la englobaba. Y los románticos hallaron todo esto en el orden político, social y religioso de la Edad media

El romanticismo alemán fue un movimiento esencialmente católico a diferencia del clasicismo y el Sturm und Drang que fueron protestantes.

Como fenómeno particularmente romántico podemos mencionar la ironía. 

El resto de Europa y Norteamérica conocieron la cultura alemana principalmente gracias a Madame De Stäel. En Francia Chateaubriand fue el más grande precursor del romanticismo, que reaccionó contra el helado escepticismo de los enciclopedistas.

Podemos hablar, por lo menos en Alemania, de un movimiento precursor del romanticismo, un romanticismo temprano, uno patriótico y uno tardío. El romanticismo temprano es el más subjetivo y el de más desordenado subjetivismo. Rebeldes a las leyes y tradiciones, se entregaron a una emotividad irrestricta. Los cuentos de hadas tuvieron éxito porque representaban la más pura fantasía. Con la aplastante derrota de Prusia y la disolución del sacro Imperio Romano incluso los románticos más egocéntricos entendieron que el individualismo desenfrenado había minado al Estado y la sociedad y si querían liberar  nuevamente a su país era necesario trabajar duramente y demostrar patriotismo y capacidad de sacrificio ilimitada. Comienza entonces a delinearse un nuevo período, la etapa militante del alemán romántico en la cual sin las ensoñaciones anteriores, los disciplinados poetas se convirtieron en dirigentes de la lucha contra Francia y en orgullosos defensores del pasado nacional alemán. Aparece la idea  de prepararse para luchar y morir para independizarse, la preferencia de la muerte a la rendición, y de tener siempre en cuenta el gran pasado y el importante futuro del país. En este período de derrota y humillación alemán fueron importantes los esfuerzos de muchos por revivir la grandeza del pasado cultural y literario alemán, destacando la grandeza de la historia de Alemania y los tesoros de su propia literatura. A este período pertenecen los hermanos Grimm quienes realizaron una abundante contribución al folclore alemán que sólo pudo ser posible gracias al entusiasmo de los románticos por el pasado de su país. En estos cuentos de hadas dedicados a niños se encuentra la verdadera alma, la imaginación y las creencias del pueblo en el curso de los siglos. 

El romanticismo tardío: después de 1815 en que la victoria restableció el despotismo de los príncipes en lugar de afirmar el liberalismo y la democracia, la fuerza vigorosa y el anhelo patriótico de disciplina y sacrificio del alemán romántico  cedió su lugar a la amarga desilusión. El príncipe Metternich y la reaccionaria Santa Alianza ejercían un dominio total; deseosos de eliminar los últimos vestigios de la liberté y egalité, suprimieron la libertad de palabra y reunión y poblaron las cárceles de rebeldes patriotas. El resultado fue una atmósfera de temor y frustración; los últimos románticos se vieron obligados a producir literatura escapista, para evitar dificultades con la policía. Hasta cierto punto se refugiaron en el dominio de la fantasía pura, y a veces acabaron en lo misterioso y grotesco, o lo que era más frecuente, se enfrascaban en la belleza del mundo natural y escribían páginas conmovedoras y perfectas acerca de la dulce melancolía otoñal y la serena anticipación de la muerte. Aparecen personajes desilusionados, insatisfechos y desgraciados de su búsqueda desesperada de lo absoluto, de la felicidad idílica, de la verdad. Algunos escritores (Hoffmann) se refugian en el dominio de la imaginación pura, y a  menudo de lo desconcertante y horrible, aparecen espectros, se mezcla la realidad y la alucinación, etc.

Ya se ha dicho que Chateaubriand  (1768-1848) y Madame de Stäel (1766-1817) son los iniciadores del romanticismo francés. El primero es el gran defensor del espíritu cristiano, desde el punto de vista moral y político; la segunda, divulgadora de la cultura alemana, afiliada al romanticismo creyente y restaurador. Se puede mencionar dentro de los románticos franceses a Lamartine, de Vigny, de Musset, y el más importante Víctor Hugo (1802-1885). El romanticismo significó un profundo cambio cultural en Francia que siguió a la disolución de la Ilustración y el clasicismo. No sólo cambió la manera de concebir el arte sino la vida en general. Se dio importancia a la libertad artística y a la personalidad de cada escritor, a sus sensaciones, emociones, aparecen nuevos tipos de inspiración y se abandona el culto por la antigüedad y la mitología.

El Romanticismo en Hispanoamérica

En América, la batalla de Ayacucho el 9 de diciembre de 1824 señala el fin de las guerras de la independencia y por ende de la dominación española y el establecimiento de las repúblicas. Desde la década del '10 hasta 1870, la sociedad sufre cambios de importancia: queda abolida la esclavitud y la servidumbre de los indios, en el orden económico se implanta el liberalismo, se propician reformas educativas. Desde el punto de vista filosófico es decisiva la influencia del positivismo (sólo reconoce el método experimental y acepta como verdadero lo que puede comprobarse mediante la observación). España deja de ser el camino que conduce la cultura europea a la América hispana, y Francia ocupa su lugar convirtiéndose en modelo de imitación. Los hombres no se resignan a haber alcanzado una liberación política, anhelan también la intelectual, el nacimiento de una literatura nacional que los represente geográfica, física, humana, histórica y espiritualmente.

 La crítica señala dos tipos de romanticismo en Hispanoamérica, por un lado el que llega  de la mano de Esteban Echeverría, que es de origen Francés. El romanticismo francés prende en Argentina, Uruguay y Chile. Por otro lado, con los literatos españoles Fernando Velaverde y José Joaquín de Mora ingresa a América el romanticismo español, que tiene su foco de irradiación en México, Perú, Bolivia, Centroamérica y las antillas.

Se considera 1830 como el año del nacimiento del Romanticismo hispanoamericano. Podemos hablar de dos períodos: el primer romanticismo que abarca desde 1830 hasta 1860, y el segundo que de 1860 a 1880.

La primera época coincide con los movimientos de liberación nacional en el continente y aun con los períodos de anarquía o de búsqueda de formas gubernamentales estables que culminan con la caída de las viejas ideas en materia de política, religión, economía y sociedad. El segundo período coincide con la etapa de organización de los nuevos estados y por esta razón la tarea literaria se hace menos periodística y circunstancial y pierde gran parte de su valor patriótico y cívico y se cambia en una labor estética más desinteresada y menos comprometida.

El Romanticismo en Otras Áreas Culturales 

El romanticismo no fue solamente un movimiento estético, sino que fue una modificación de la actitud vital del hombre frente al mundo externo. En política se identificó con el liberalismo y el anti-monarquismo, y aún acogió ciertos anticipos del socialismo utópico o progresismo. Se destituyó el antiguo concepto del origen divino de las monarquías transfiriendo al pueblo o a la sociedad el único origen válido del poder;  en contra de las teorías del Iluminismo de principios de siglo que decían que sólo las minorías universitarias y cultas debían ejercer legítimamente el gobierno se defendió una especia de democratismo filosófico. Por ello el ataque a la tradición política española fue uno de los puntos más señalados.;  aceptaron el idioma español como legado de España pero a condición de que se transforme, de que se emancipe y corra por sus propios cauces expresivos locales y regionales En materia religiosa, si bien el romanticismo significó (por lo menos en Europa) una vuelta al catolicismo, en Hispanoamérica muchos veían en la religión católica la idea imperial española que desdeñaban, por ello se fustigó a la Iglesia Católica reclamando una libertad religiosa, y acercándose al teísmo (Dios asociado al hombre), al panteísmo (asociado con la naturaleza) o a un cristianismo difuso, sin dogmas y sin clero.  En lo social se levanta el culto al héroe romántico, rebelde, inspirado y justiciero, que lucha contra la injusticia, la autoridad arbitraria y los prejuicios sociales; el delito, por momentos, se considera un instrumento ineludible si no existe otro camino para la justicia. Este héroe, aún cuando sea jurídicamente un bandido es aceptado si es un individuo dotado de un sentimiento de superioridad y justicia. Se exalta el egocentrismo y aún el narcisismo en nombre de la independencia individual. En todos los casos este héroe tiene gran sensibilidad e imaginación. Paralelamente a la exaltación del individualismo, el romanticismo valoriza el concepto de pueblo y de sociedad al cual de considera el destinatario del arte.  En pintura se volcó a la representación de modelos no europeos (gaucho, sus paisajes), renegando del arte grecorromano, de las normas académicas, del detallismo y la mitología; la naturaleza adquiere particular importancia, tanto como fondo de figuras humanas o como tema propio, pero siempre referida al paisaje local.

El romanticismo a pesar de ser un movimiento literario, se halla sustentado por una filosofía. El hombre no acepta su entorno, entonces lucha o se evade. Surge la idea de realidad simbólica. Los denominados temas románticos son verdaderos símbolos que ocultan un yo en pugna por lo que debe ser y que no encuentra su centro por estar demasiado encerrado en sí mismo. Esto da por resultado otro símbolo: la falta de libertad. El romántico se siente cautivo, porque  ese abismo entre lo que siente y lo que considera que debe ser lo coarta desde el punto de vista de la acción.

Características del Sujeto del Romanticismo

Tiene la necesidad de proyectar en su entorno lo que vive dentro de él, tiene una existencia vacía y silenciosa, la eterna lejanía de una dicha, un fatalismo terrible (nadie puede huir de su destino), es supersticioso, y tiene un concepto de eternidad como sombra pavorosa que todo lo envuelve. Para proyectar su yo recurre a temas-símbolo: 1) la naturaleza como prolongación de la sensibilidad; el paisaje romántico carece de luz, la noche es la hora del amor, del ensueño, del vuelo hacia el ideal. También la noche crea el clima propicio para lo terrorífico y lo sobrenatural, sobre todo cuando es azotada por una gran tempestad; el mar suele aparecer como símbolo de libertad. Hay un gusto por las ruinas,  monumentos: hay un intercambio espiritual entre el poeta y la naturaleza, y entre el poeta y las otras almas humanas, aspiración infinita hacia Dios. 2) Valoración de la historia: se interesan por la historia nacional y por el porvenir de su patria, cuestiona la sociedad en que vive y toma sus posturas. La literatura de cada país debe ser nacional y debe representarlo geográfica, física, humana, histórica y espiritualmente. 3) Ideales de libertad y progreso. El romántico defiende la espontaneidad y autenticidad, la libertad política es un medio para lograr la libertad suprema del yo, no concibe la libertad de expresión sin la libertad política. 4) Amor a la patria: aparece con el destierro involuntario. 5) Voluntad de gloria: desea ser el centro del mundo que lo rodea, perdurar en él.

San Miguel de Tucumán, Agosto 2007
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